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Es probable que al iniciarse el siglo XXI el agua presente, en el mundo en desarrollo, una situa- 
ción crítica cuyos impactos adversos podrán evitarse si se cuenta con un enfoque balanceado y 
sostenible para el desarrollo hidráulico. En años recientes, el tema agua se ha ignorado en el ám- 
bito internacional. Las percepción de la importancia del agua difiere sustancialmente en el Norte 
y en el Sur. Por ello, el Sur debe asegurarse que en el Norte no sólo se aprecie la relevancia del 
agua en el porvenir del Sur sino también la urgencia de dar una gran prioridad al agua en la agen- 
da internacional. 
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Introducción 

Nos está tocando vivir una época crucial de la huma- 
nidad: se terminó la guerra fría, pero el muy proclama- 
do nuevo orden mundial aún no toma forma. La pobla- 
ción del planeta se sigue incrementando y a todas 
luces continuará en ascenso durante varias décadas 
hasta alcanzar una cifra estable en un punto de la se- 
gunda mitad del siglo XXI. La llamada supercarretera 
de la información eleva las expectativas de las perso- 
nas en todo el mundo, y aún así el abismo entre los 
países ricos, los industrializados, y los menos afortu- 
nados constantemente se ensancha. Dentro de cada 
una de las naciones, desde Albania hasta los Estados 
Unidos de América, el sesgo en la distribución de los 
ingresos es más patente: los ricos son cada vez más 
ricos y los pobres, más pobres. Las tensiones sociales 
también se agravan. 

En Io que alcanzamos el fin del presente milenio y 
vemos el amanecer del siguiente, podemos hacer una 
predicción con seguridad: el siglo XXI traerá numero- 
sos retos, algunos de los cuales, relacionados entre sí, 
precisarán de todo el ingenio humano y decisión polí- 
tica para asegurar su pronta resolución. No será una 
tarea fácil, pero se debe encarar y resolver. 

Este artículo no es el lugar para discutir los macro- 
problemas globales, no obstante que tendrán un im- 
pacto importante sobre, directa o indirectamente, los 

prospectos de desarrollo hidráulico en el mundo. Así, 
este escrito se concentra en un tema fundamental: las 
implicaciones del agua como un recurso globalmente 
limitante en el siglo XXI. Un asunto que ha recibido 
poca atención hasta ahora y que se discutió durante el 
XXVl Congreso Mundial de la Sociedad Internacional 
para la Teoría y Aplicación de la Limnología llevado a 
cabo en julio de 

La crisis mundial del agua 

Actualmente, hay un lento reconocimiento respecto a 
que el mundo está a punto de enfrentar una crisis for- 
midable en términos de disponibilidad de agua. Esta 
crisis ya existe en los países con poca agua y, proba- 
blemente, dentro de los próximos diez a veinte años, 
será motivo de conflicto entre muchos otros que son 
áridos o semiáridos. Parece que cuando el mundo se 
preocupaba por otras crisis, como la energética, la ali- 
menticia, la ambiental y la deuda, otra, la del agua, se 
estaba formando pero no logró atraer la atención mun- 
dial. Así, no es sorprendente encontrar que, para pro- 
pósitos prácticos, el agua, como tema de discusión 
entre los líderes mundiales, desapareció de la agenda 
de la Conferencia de la Naciones Unidas Sobre el Am- 
biente y el Desarrollo (UNCED, por sus siglas en in- 
glés) convocada en Río de Janeiro, Brasil, en junio de 



Los temas como el cambio climático, la deforesta- 
ción, la biodiversidad y el agotamiento del ozono toma- 
ron el escenario en Río: el agua fue, en el mejor de los 
casos, un extra esperando en las salas. El tema del 
agua en la agenda internacional se discutirá más ade- 
lante. 

Es probable que las necesidades globales de agua 
se incrementen casi diez veces en lo que resta del pre- 
sente siglo. Este incremento se aprecia en la ilustra- 
ción Claramente se aprecia que esta velocidad de 
crecimiento fenomenal en el uso del agua no se podrá 
mantener durante el siglo XXI. Sin embargo, aún no 
hay indicios de que los planificadores y los políticos, 
en la mayoría de los países en desarrollo, estén cons- 
cientes de las restricciones físicas, económicas, tec- 
nológicas y ambientales para el desarrollo de nuevas 
fuentes de agua. Así, en el contexto de la gestión del 
agua en el siglo XXI, las acciones tradicionales para 
enfrentar la problemática del recurso no serán ni sufi- 
cientes ni apropiadas. 

Las demandas para el agua se elevan en todo el 
mundo debido a dos condiciones relacionadas entre sí: 

La población. La más notable, que según prediccio- 
nes se duplicará a billones para el año 
Esto implica que la cantidad de agua necesaria 
para usos domésticos, agrícolas, industriales y ge- 
neración de electricidad, se debe incrementar sus- 
tancialmente también. Ya que el de esta po- 
blación estimada para el año (9.29 billones) 
estará en países en desarrollo, cuyas probables ne- 
cesidades de agua se incrementarán aún más. 

Virtualmente todos los países en desarrollo se 
encuentran en zonas de clima tropical y subtropical, 
y se caracterizan por temporadas marcadas de IIu- 
vias y sequías. Por lo tanto las estructuras de control 
hidráulico serán esenciales para almacenar el exce- 
so de lluvia de las temporadas húmedas para uso 
en las sequías. Un tema crítico del siglo XXI será su 
acceso al capital suficiente para asegurar la cons- 
trucción de los proyectos hidráulicos de desarrollo 
sostenible. 
La creciente demanda per cápita de una población 
que gradualmente alcanza niveles de vida más ele- 
vados. Si la velocidad de crecimiento económico 
continúa como hasta ahora, en las décadas venide- 
ras habrá un cambio en el estilo de vida de cientos 
de millones de personas, inducido por el mundo en 
desarrollo, que se traducirá, sin duda, en demandas 
de agua más elevadas. 

El impacto de los cambios en el estilo de vida sobre 
las demandas de agua en el futuro será, sin duda, sus- 

tancial, misma situación que se ha subestimado hasta 
la fecha. Por ejemplo, el recién terminado Estudio Na- 
cional del Agua para Inglaterra y Gales indica que 
para el año la demanda de agua subirá en un 

aunque se espera que la población permanezca 
casi invariable, principalmente debido a los cambios 
en el estilo de vida en cuanto a un mayor uso de lava- 
doras de ropa y de vajilla. 

Los incrementos en la población y los cambios en el 
estilo de vida, probablemente afectarán negativamen- 
te a los recursos hidráulicos en el mundo en desarrollo 
porque en la medida en que la población se incremen- 
te lo hará la extensión y la magnitud de la producción 
de las actividades humanas, desde la de desperdicios 
domésticos hasta la del desarrollo agrícola e industrial. 
El conjunto generará productos de desperdicio que se 
tendrán que tratar y posteriormente desechar de una 
manera ambientalmente segura. 

A falta de buenos programas de vigilancia, no es 
posible visualizar claramente la situación de la calidad 
del agua a nivel global. No obstante, con base en la in- 
formación limitada y anecdótica disponible, se puede 
decir que el problema ya es serio, sobre todo en agua 
subterránea, lagos y muchos ríos cercanos a los cen- 
tros urbanos de los países en desarrollo. 

Esto quiere decir que debido a los problemas serios 
de contaminación, algunas fuentes de agua no esta- 
rán disponibles en el futuro, sobre todo para el con- 
sumo humano que será sujeto a normas de calidad 
rígidas. 

Otro factor que se debe tomar en cuenta es que la 
cantidad de agua fresca que se puede emplear en 



cualquier país y en cualquier momento está, básica- 
mente, en función de la economía, la tecnología y la 
disponibilidad de fondos para inversión. No sorprende 
que en la mayoría de los países llamados del tercer 
mundo, una buena parte de las fuentes que se pueden 
utilizar fácilmente ya están en uso o en proceso de de- 
sarrollo. De aquí, que como regla general, se podrá 
establecer que en el futuro las nuevas fuentes suscep- 
tibles de utilización son tecnológicamente más com- 
plejas, económicamente menos atractivas y, a menu- 
do, más dañinas al ambiente, cuando se comparan 
con la generación previa de proyectos hidráulicos ter- 
minados. Se confirma esta hipótesis con los resultados 
de un reciente análisis realizado por el Banco Mundial 
para un posible financiamiento de proyectos para el 
abasto de agua para uso doméstico. Esta revisión cla- 
ramente indica (World Bank, 1992) que el costo de 
cada metro cúbico de agua en la siguiente generación 
de proyectos hidráulicos será dos o tres veces más alto 
que para la generación actual. La ilustración presen- 
ta los costos (a precios constantes de en dólares 
americanos) por metro cúbico de agua de los proyec- 
tos actuales y la estimación de los futuros para algunos 
de los principales centros urbanos de los países en 
desarrollo. 

A manera de resumen, se presenta el siguiente pro- 
nóstico global relacionado con los temas futuros de 
recursos hidráulicos en los países en desarrollo. 

Para mantener una población creciente, en términos 
de suficiencia alimentaria, se requerirá más y más 
agua en todos los países en desarrollo, a menos 
que dentro de una década se mejore radicalmente 
la eficiencia en su uso 
Simultáneamente, también se incrementarán cons- 
tantemente las demandas de agua para otros usos 
como el doméstico, el ganadero, el industrial y el de 
generación de electricidad 
El agua para la conservación del ecosistema recibi- 
rá más atención como tema sociopolítico 
Debido a que todas las fuentes de agua fácilmente 
explotables están desarrolladas o en proceso, los 
proyectos hidráulicos del futuro serán más costo- 
sos, tecnológicamente más difíciles y demorarán 
más en su construcción que para la pasada gene- 
ración de proyectos 
Por razones ambientales y sociales (sobre todo de 
reubicación) se requerirá de mucho más tiempo de 
lo que la mayoría de los gobiernos actualmente re- 
quieren para hechar a andar la siguiente generación 
de proyectos hidráulicos 
Considerando velocidades de crecimiento realistas 
para los nuevos proyectos hidráulicos, es evidente 
que el agua será insuficiente para satisfacer las de- 
mandas, cuando menos a mediano plazo en, virtual- 
mente, todos los países en desarrollo 
Bajo esta situación de competencia, el porcentaje 
de agua destinado al riego empezará a decrecer 
constantemente en los próximos años. Los usos do- 
méstico e industrial recibirán una porción mayor del 
agua disponible. 
Bajo estas condiciones, el riego, que cuenta con el 

del total del agua utilizada globalmente, se ten- 
drá que volver más eficiente: sencillamente no hay 
otra alternativa 
Considerando las tendencias actuales, la adminis- 
tración del riego no se mejorará tan rápidamente 
como es deseable para compensar la disminución, 
en porcentaje, del volumen de agua que este sector, 
probablemente, sufrirá en el futuro 
A menos que los administradores de los recursos hi- 
dráulicos y los políticos reconozcan la gravedad de 
la situación en el futuro, y no hay señales de ello, la 
situación, probablemente, seguirá empeorarando 
durante muchos años. De ser así, esto contribuirá a 
la intensificación de las tensiones sociopolíticas en 
una gran cantidad de países. 

La gestión hidráulica ambientalmente compatible 

Otro tema importante que requiere de atención espe- 
cial es la gestión hidráulica ambientalmente compati- 



ble. Como muchas de las otras inquietudes de la so- 
ciedad, actualmente no hay un acuerdo general sobre 
este asunto complejo. Hay muchos proyectistas a 
quienes les gustaría llevar a cabo rápidamente tantos 
proyectos hidráulicos como les sea posible, con tan 
sólo una evaluación ambiental superficial. Este grupo 
optaría por proyectos rápidos, con sólo una defensa 
de dientes para afuera, sin atender a las distintas in- 
quietudes ambientales y sociales. 

Por contraste, existe también un gran número de es- 
pecialistas que defienden la causa de un desarrollo 
ambientalmente compatible pero en realidad Io que 
persiguen es no realizar ningún trabajo bajo ninguna 
condición. Este grupo ha pasado del síndrome de 
NEMIP (no en mi patio) a una mentalidad que se pu- 
diera denominar CANCEN (construir absolutamente 
nada cerca de nada). 

Los puntos de vista y los objetivos de ambos grupos 
están fundamentalmente equivocados, Se terminaron 
los días en que proyectos importantes, relacionados 
con el agua o con cualquier otro concepto, se podían 
construir sin ninguna evaluación ambiental y social se- 
ria. Ninguna persona sensata debería extrañar su par- 
tida. Es esencial que los nuevos proyectos hidráulicos 
sean planeados y administrados desde una perspecti- 
va de sustentabilidad a largo plazo. 

Los países en desarrollo sencillamente no tienen 
otra opción, ya que sólo queda un número limitado de 
nuevas fuentes de agua que se pueden explotar efec- 
tiva y económicamente. Tiene la misma importancia la 
gestión cuidadosa de los proyectos operativos actua- 
les para asegurar la continuidad en el abasto de agua 
de estas fuentes durante muchas décadas, o aún si- 
glos. Sin un enfoque concertado e integral, es proba- 
ble que la escasez de agua en el futuro sea aún más 
seria de lo que razonablemente se espera en este 
momento. 

El enfoque CANCEN de los llamados ambientalistas 
también está equivocado. Se puede alegar lógicamen- 
te que este punto de vista contribuiría en alguna medi- 
da a la degradación ambiental en el medio y el largo 
plazos. Esto es porque si se detienen o demoran sig- 
nificativamente los nuevos proyectos, sin considerar su 
conveniencia, las crecientes demandas de agua no 
desaparecerán. En algunas megaciudades como Delhi 
o Islamabad, han sucedido motines menores debido a 
la escasez de agua. Si en los próximos años los nue- 
vos proyectos no entran en línea tal y como el público 
espera para aliviar la escasez de agua, las situaciones 
políticas y las condiciones de ley y de orden en los paí- 
ses afectados pueden deteriorarse rápidamente. 

Cuando el público exige agua, y la intensidad del 
reclamo es alta, el camino más probable que tomará la 

clase política, tradicionalmente proclive a la conserva- 
ción del poder, será el de la autorización para construir 
rápidamente nuevos proyectos, sin importar los impac- 
tos adversos sobre el ambiente y la sociedad, así 
como los beneficios económicos de largo plazo. En el 
clima de política internacional que prevalece hoy día, 
este escenario es una real posibilidad y sería, desde 
mi punto de vista, desastroso en relación a los esfuer- 
zos de protección ambiental de largo plazo. 

En un último análisis, mencionaré que el objetivo fi- 
nal de los dos grupos, tanto del que se interesa por los 
temas ambientales como del que hace incapié en 
los de desarrollo, debe ser el mismo: Encontrar la for- 
ma de asegurar un desarrollo ambientalmente compa- 
tible. Si no se acepta este objetivo, y se polarizan aún 
más los dos grupos, el problema se tornará más serio 
y complejo. 

El agua en la agenda internacional 

Se puede preguntar legítimamente si la escasez de 
agua promete ser uno de los mayores problemas en un 
futuro no lejano ¿por qué ha estado ausente en la agen- 
da internacional? Las razones son muchas, y es un 
tema importante que merece consideración adicional. 

La omisión del agua en la agenda internacional es 
un hecho importante, y a la vez triste, que la comuni- 
dad hidráulica debe considerar cuidadosamente. Si 
bien algunos especialistas, como algunos de los ac- 
tuales personajes con poder de decisión dentro de la 
escena política norteamericana, han pasado por alto 
esta situación a la manera de la célebre avestruz con 
la cabeza enterrada en la arena, en nuestra profesión 
ya no se le puede seguir ignorando, sobre todo cuan- 
do se encuentra documentado claramente que millo- 
nes de personas en todo el mundo mueren cada año 
por beber agua impura, o a causa de problemas rela- 
cionados con las sequías y las inundaciones. 

Se puede preguntar, también legítimamente ¿por 
qué temas como el cambio climático, que hasta ahora 
no ha sido causa de muerte de una sola persona en 
ninguna parte del mundo y probablemente no lo sea 
durante varias décadas, reciben una gran atención po- 
Iítica y en los medios masivos de comunicación? 

De la misma forma, se puede preguntar ¿por qué 
existe esta disparidad evidente, no obstante que de 
suyo sea moralmente indefendible? Las razones son 
muchas, y probablemente logremos un mejor entendi- 
miento de la situación si analizamos objetivamente las 
razones por las que el agua no se consideró un tema 
importante en la discusión de Río. 

Primero, se esperó a que la Conferencia Internacio- 
nal sobre el Agua y el Ambiente (ICWE, por sus siglas 



en inglés) convocada en Dublín en enero de por occidentales fortalecieron sus equipos con expertos 
la Organización de las Naciones Unidas, ONU, formu- en agua, ya que por ahora no es un tema importante 
lara las políticas hidráulicas sostenibles y los progra- para ellos, ni económica ni sociopolíticamente. 
mas de acción para la conferencia de Río. Su pro- Si los gobiernos occidentales no tenían un interés en 
gramación, sólo cuatro meses antes de la conferencia el agua ¿por qué los gobiernos de los países en desa- 
fue mal aconsejada. Aún si la conferencia en Dublín rrollo no hicieron un intento serio por subir la posición 
hubiera producido algunas ideas y programas sustan- del agua en la agenda? Esta es una pregunta válida e 
ciales, lo que no hizo, y también se hubieran conside- importante, ya que es un tema crítico para casi todos 
rado diversos temas críticos como el financiaminto, el ellos que se encuentran en los trópicos y los subtrópi- 
costo y la implantación de programas de este tipo, lo cos, en contraste con los países industrializados que 
cual tampoco se hizo, sencillamente no hubo tiempo invariablemente se localizan en regiones con climas 
suficiente para incorporar estas ideas adecuada y templados. 
efectivamente en el programa de Río. Así, no causa Hay muchas razones que explican esta posición de 
sorpresa que durante el Tercer Simposio sobre Agua los países en desarrollo. Una de ellas es que como re- 
en Estocolmo en aproximadamente quinientos gla general durante el proceso preparativo de Río, sus 
participantes, de unos sesenta países, unánimemente ministerios del ambiente celaron sus posiciones vis a 
expresaran su decepción acerca de “la falta de cuida- vis con sus otros ministerios. Los ministerios hidráuli- 
do de la ONU con respecto al breve tiempo que dedi- cos prácticamente fueron ignorados y sólo ocasional- 
có a la situación crítica de los problemas globales mente se les consultó para determinar los temas que 
relacionados con el agua en la Conferencia de Dublín, deberían considerarse prioritarios o para solicitar sus 
así como para colocar este tema firmemente en la puntos de vista técnicos en asuntos básicos espe- 
agenda de Río.” cíficos. Los temas de más alto nivel quedaron sin dis- 

Segundo, a pesar de las sugerencias de ciertos go- cutir. 
biernos, sobre todo el de Suecia, durante las reuniones También sería justo decir, y lo afirmo como conseje- 
del Comité Preparativo para la UNCED, y los consejos ro de ministerios de gobiernos, que no fue sino 
de algunas personas conocedoras de las reglas y los hasta después de la Conferencia de Río que los minis- 
ordenamiento observados para convocar conferencias terios hidráulicos de los países en desarrollo recono- 
mundiales de la ONU, la Conferencia de Dublín fue or- cieron que fue un evento único y supieron de la impor- 
ganizada como una reunión de expertos y no como tancia y significación que tendrá su un impacto sobre 
una entre gobiernos. La distinción entre estas es muy el desarrollo global, sus programas de trabajo y la dis- 
importante, sobre todo en el contexto de la UNCED, ya ponibilidad de fondos de inversión por muchos años. 
que sólo se consideran recomendaciones de reunio- Para entonces isencillamente ya era demasiado tarde, 
nes intergubernamentales. El patrón y el precedente el barco había zarpado! La mayoría pensaron que 
para ello fueron establecidos firmemente durante las sería otra más de las reuniones de la ONU que pocos 
conferencias mundiales de la ONU de las décadas de recordarían después de dos o seis meses. 
los setenta y de los ochenta. De esta forma, no sor- Un evento de la importancia de los de la UNCED 
prende, que ciertos países se opusieran fuertemente tiene un momento único y una dinámica propia: es muy 
en Río a cualquier referencia a la Conferencia de difícil realizar cambios significativos cuando se 
Dublín. Por esto, la palabra Dublín ni siquiera aparece encuentra en proceso o está a punto de empezar. 
en la Agenda En retrospección y muy probable- Así, no fue por falta de planeación o de diseño que 
mente, el capítulo de la Agenda hubiera sido simi- el tema agua no tuviera una mayor prioridad en Río, 
lar ¡Aún si no se hubiera convocado la Conferencia de sino que el sistema de la ONU había contado con la 
Dublín! Conferencia de Dublín para hacer la diferencia y esta 

Otra causa por la que el agua no ostentó una posi- fracasó; no se contó con una estrategia de emergen- 
ción más fuerte en la agenda de Río fue la ausencia de cia en caso de contratiempo y la pobre calendariza- 
expertos en temas del agua durante las reuniones pre- ción de la ICWE dejo sólo cuatro meses entre las reu- 
paratorias de la UNCED a las que asistieron, primera- niones de Dublín y Río. La discusión del tema se esta- 
mente, los burócratas de los ministerios ambientales y bleció bajo la clasificación de cualquier otro negocio 
de relaciones exteriores de los países participantes de una agenda normal. 
que, en el caso de los gobiernos occidentales, fueron Vemos claramente que perdimos el barco principal 
suplidos con especialistas en temas de su interés y no se ve otro similar en el horizonte ni, razonable- 
como el cambio climático, la biodiversidad y la defo- mente, se puede esperar que algún otro pueda Ilevar- 
restación. Rara fue la ocasión en que los gobiernos nos al lugar indicado. Si se hace del agua un tema 



prioritario en la agenda internacional, tal como lo veo y miento, en donde, por la falta de agua, ya se obser- 
he argumentado con toda convicción (Biswas, van motines, mismos que pueden ocurrir con mayor 

no tenemos otra alternativa que construir nues- frecuencia en el futuro, si no se asegura el abasto 
tro propio barco. El punto ya no estriba en la certeza de agua para la población, tanto rica como pobre. 
de que el agua es un tema de importancia global, nin- Es improbable que la disponibilidad de agua en las 
gún individuo sensato dudaría de ello, sino en el esta- megaciudades en el Norte se vuelva un problema 
blecimiento del proceso para construir el barco y ase- serio en el futuro. 
gurar que nos lleve a donde queremos llegar. * Una sequía prolongada puede reducir marcada- 

Las únicas discusiones sustanciales sobre este im- mente la productividad en cada uno de los países 
portante asunto se han realizado durante el Simposio en desarrollo; contribuir significativamente a la re- 
Anual del Agua de Estocolmo, que en los últimos cinco ducción de la disponibilidad de alimento per cápita; 
años ha sido reconocido como el premier de los foros ser, a menudo, una causa directa de hambre; pro- 
internacionales sobre agua, donde los especialistas ducir numerosas muertes de seres humanos y de 
han analizado temas de políticas macroglobales. ganado, y contribuir a incontables sufrimientos. La 
Aunque en Estocolmo ha habido u n  considerable pro- implementación de los planes nacionales de desa- 
greso, queda mucho camino por recorrer. No podemos rrollo queda por debajo de las expectativas. En con- 
darnos el lujo de otros fracasos como los de Dublín o traste, las economías de los países desarrollados 
de Río. La historia no nos lo perdonaría. son más elásticas, el hambre es básicamente des- 

conocido en las recientes décadas, y la gente en 
Perspectivas Norte-Sur sobre el agua cualquier región afectada normalmente olvida pron- 

to la sequía en cuanto termina. Mientras que una 
Desde la perspectiva del Sur el agua siempre se ha sequía prolongada es un asunto de vida o muerte en 
considerado un requisito indispensable para el desa- la mayoría de los países del Sur, en el Norte es ape- 
rrollo, ciertamente con un nivel de conciencia más alto nas una inconveniencia temporal. 
que en el Norte. Actualmente, ningún gobierno res- 
ponsable en el Sur consideraría completas su política La diferencia entre las perspectivas del Norte y las 
o su estrategia de desarrollo si no tomara en cuenta del Sur sobre la disponibilidad adecuada del agua se 
específicamente al sector agua, en términos de su uso puede ilustrar gráficamente en el muy publicitado re- 
y disponibilidad para los requerimientos domésticos e porte Nuestro Futuro Común, de la Comisión Brund- 
industriales, la producción agrícola, la generación de tland. El informe, que ha sido severamente criticado 
electricidad y las necesidades ambientales. En el Nor- por los profesionales en el área de hidráulica por su 
te no existe este nivel de interés, ya que en esa región ceguera acuática, es notable por su descuido total de 
la presencia del agua es un hecho, excepto durante los temas hidráulicos que ni siquiera merecieron un 
periodos prolongados de sequía. Estos niveles de inte- trato superficial. 
rés se pueden destacar con las siguientes cinco im- 
portantes diferencias (Biswas, 1992): Conclusiones 

Casi todas las naciones en el Sur tienen un ministe- 
rio de recursos hidráulicos o uno de riego, mientras 
que la mayoría de los países en el Norte no tienen 
una instancia gubernamental independiente para 
este concepto. 
Casi todas las naciones en desarrollo tienen un plan 
nacional para el agua o están en proceso de desa- 
rrollar uno, mientras que un plan maestro nacional 
en los países en el Norte es la excepción y no la 
regla. 
La calidad del agua, no su cantidad, es el tema prin- 
cipal en el Norte, mientras que en el Sur la inquietud 
sobre cantidad es más importante. 
Un tema crítico en el Sur es la manera de proveer en 
las décadas venideras la suficiente agua limpia a 
sus megaciudades en constante y rápido creci- 

El agua siempre se ha considerado en el Sur como un 
ingrediente vital para el desarrollo sostenible, y todas 
las tendencias actuales indican que seguirá siendo un 
recurso restrictivo. La población en constante creci- 
miento, y un número cada vez mayor de personas que 
alcanzan un nivel de vida más alto, demandarán en las 
próximas décadas mayores volúmenes de agua. De- 
bido a motivos económicos, ambientales y políticos, es 
altamente improbable que el enfoque actual de un 
abasto constante y creciente para satisfacer las nece- 
sidades, cada vez mayores, de agua siga como una 
solución realista. Se deben considerar a corto plazo 
otros enfoques a la administración de la demanda, 
pero también es nesario reconocer que no será un pro- 
ceso fácil de implementar, sobre todo en lo que se 
refiere a ciertas políticas como el cobro adecuado por 



el consumo de agua, debido a las restricciones socio- 
políticas e institucionales. 

Se debe reconocer que los intereses de los países 
tanto del Norte como del Sur son diferentes en este 
momento, cuando menos en términos de las priorida- 
des que se deben dar al agua dentro de la agenda de 
política internacional. Para los países en desarrollo, el 
agua es un tema crítico, pero para los desarrollados no 
es tan importante. La Conferencia sobre el Agua y el 
Ambiente de Dublín no logró subir la posición de agua 
dentro de la agenda política en la Conferencia sobre el 
Ambiente y el Desarrollo de la ONU convocada en Río 
de Janeiro en donde el tema agua llamó muy 
poco la atención. En consideración a los millones de 
personas que mueren en el mundo en desarrollo cada 
año debido a la falta de agua limpia Y a causas rela- 
cionadas con inundaciones y sequías, es esencial que 
tanto el mundo desarrollado como los profesionales en 
el área de agua, hagan un esfuerzo concertado para 
subir el tema agua dentro de la agenda política inter- 
nacional. 

Los especialistas en la administración del agua aho- 
ra enfrentan un problema de tal magnitud y compleji- 
dad como nunca se había visto. En la carrera hacia el 
siglo XXI, nuestra profesión tiene dos opciones: seguir 
con la actitud de negocio como siempre que intenta 
resolver los complejos problemas del futuro con base 
en las experiencias de problemas más sencillos vistos 
en el pasado, o seguir, seriamente, en un esfuerzo 

acelerado hacia adelante para identificar los proble- 
mas reales del futuro y encarar los retos de frente con 
soluciones viables dentro del corto plazo. Realmente 
tenemos muy poco tiempo para cambiar nuestra ma- 
nera de pensar y hacer posible esta transición enor- 
memente difícil. Ya no nos queda ninguna de las op- 
ciones blandas sólo las elecciones duras. Para citar a 
George Bernard Shaw: “Ves lo que hay y preguntas 
¿por qué? Yo veo lo que pudiera haber y pregunto ¿por 
qué no?” 
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Abstract 

Biswas, A. K. “Water for the Developing World in the Century: Issues and Implications”. Hydraulic 
Engineering in Mexico (in Spanish). Vol XI. Num. pages September-December; 

Water is likely to be one of the most critical resource issues of the developing world in the early part of the 
century A balanced and sustainable approach to water development is mandatory if the adverse impacts 

of the impending water crisis are to be avoided. Water has been practically ignored on the international agen- 
da in recent years. The perspectives on water of the North and the South differ in certain fundamental ways. 
Thus, the South should have a special interest to ensure that the North appreciate not only the importance of 
water to the South‘s development but also the urgency of putting water on the current international agenda as 
an important item. 

Key words: Twenty-first century, hydraulic development, water crisis, world, North, South. 


